Gauri Chaitanya

Namaste 
Nihon no minasama ni cocoro o komete!
Con todo mi corazon al pueblo japones!
 

Desde la tierra de los Himalayas, rodeada de montañas meditadoras desde hace miles de años, también llamado el valle de los Sabios, donde está impregnada la fuerza de todos los yogis que realizaron sus prácticas de yoga y, a los Pies del Maestro de esta la escuela Swami Shankaratilakananda,  recibiendo continuamente sus enseñanzas en el Ashram de Rishikesh, quisiera expresar mi gran dolor, preocupación y profundo deseo de que el pueblo japonés se pueda recuperar lo más pronto posible de los grandes desastres ocasionados por el gran terremoto, posterior tsunami y los terribles problemas con las centrales nucleares.

 

Fue muy impactante y escalofriante ver las imágenes del tsunami en Japón durante días y días, noticias desesperantes sobre la gran contaminación por las fugas de radiación nuclear, explosiones y demás problemas encadenados. Posiblemente tendrán que vivir durante muchísimo tiempo sin poder pasear tranquilamente con las familias debajo del árbol del cerezo, sin poder bañarse en los baños termales al aire libre en medio de las montañas, comer tranquilamente los productos naturales de la tierra, en fin, sin poder pasar página fácilmente.

 

Los momentos de adversidad que se presentan sin previo aviso como este desastre, nos hacen confrontarnos con lo que realmente somos y que llevamos cultivando durante toda nuestra vida, nuestro valor interior, nuestra vida espiritual.

 

He podido leer varios testimonios publicados sobre policías, bomberos, profesores, enfermeras, médicos, encargados de fábricas, que optaron por arriesgar sus vidas para salvar a otras personas hasta el último momento y fueron tragados por el tsunami por diferencia de segundos.

 

Nuestro Maestro también nos suele hablar de gran importancia del momento de la muerte, una muerte consciente, una muerte con paz, sin miedo ni apego. Me hace pensar que las personas que apuraron  hasta el último momento para salvar a otras, sabiendo el riesgo de que podían morir, tuvieron una muerte  con una brisa de satisfacción en su corazón por haber podido salvar a los demás. Y al contrario me hace cuestionar que tuvieran una muerte en paz las personas que estuvieron tan apurados por salvar su propia vida.

 

Otra enseñanza de nuestro Maestro es “estar preparado para lo inesperado”, el  intento del desarrollo de la ecuanimidad  y templanza ante todas las circunstancias de la vida, algo que podemos conseguir a través de llevar una vida meditativa además de la práctica de la meditación, enseñanzas que nos llegaron de oriente. Fluir como el agua de la orilla del río dejando pasar todos los recuerdos de lo vivido, no dejando que estos nos bloqueen ni paralicen como si fuéramos una roca pesada, creando el estado de vacío sumergiéndonos en un gran silencio interno. Conscientemente, respirando serenamente se va aquietando la mente dejando que brote de ti gran armonía y compasión.

 

También recordemos una vez más la gran enseñanza de nuestro Maestro “saber morir cuantas veces sea necesario en esta vida” y cada sesión de meditación es como morir y renacer, como cada descanso profundo es morir y renacer.  La calidad de nuestra meditación y el descanso, depende profundamente de con que actitud afrontamos la vida cotidiana, vivir con belleza y armonía.

 

Cual sería mayor solidaridad de nuestra parte hacia todas las personas afectadas por esta catástrofe, cuyos efectos se pueden seguir extendiendo, a parte de poder ayudar económicamente, que vivir nuestra propia vida con mayor responsabilidad, desarrollando pequeñas satisfacciones internas por el hecho de superar nuestra pereza, debilidad y egoísmo, en cada cosa que tengamos que hacer, haciendo lo  mejor posible, poniendo siempre nuestro cariño, generando gran bomba de shakti.

 

Empecemos  por nosotros mismos, con la práctica de yoga, mejorando nuestro bienestar, cultivando nuestra armonía que también sea energía sanadora que emana como una antena hacia toda la humanidad, y apreciemos la gran riqueza de esta cultura milenaria de gran sabiduría del oriente que nos ofrece técnicas muy concretas y enriquecedoras.

 

Practiquemos la amabilidad y la bondad desarrollando la conciencia en cada acto, dando pasos firmes escuchando las palabras de los Sabios.

 

Ofrezcamos una luz y una flor internamente a los seres que han perdido la vida para que vayan caminando hacia la luz...

 

Con mi humilde servicio al Dharma 

Brni. Gauri Chaitanya
